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que "sernos, . C o m e n t a r i o s . 
Como viene siendo digna de esculpirse 
en piedras y bronces y dará remembranza eter-
na la época de dominio de la democrácia en 
nuestra Ciudad, y los momentos actuales son 
los más apropiados para dejar en letra impre-
sa el hecho del día, nos hemos proporciona-
do antecedentes de la Real Orden que se ha 
debido publicar en la Gaceta y no se ha pu-
blicado, referente á la resolución definitiva 
del famosísimo trozo de edificante prosa gu-
bernat iva, que expediente de visita se llama 
para que ellos nos sirvan de prólogo para ia 
publicación actual del auto de procesamiento 
de T R E I N T A dignísimos y honorabilísimos 
Concejales y ex-Concejales conservadores, 
del escrito de reforma presentado por nues-
tro citado amigo y de cuantos comentarios 
hemos oido, porque estos antecedentes cuan-
do comparamos la administración de los con-
cejales perseguidos y la de los que hoy lle-
van la administración municipal son necesa-
rios, de absoluta necesidad para hacer la his-
toria, de una dominación, de una ética y de 
una psicología; y como este estudio hemos 
de hacerlo, Dios mediante, pronto, porque el 
dia de justicia se acerca, porque ya se ve son-
riente una aurora de equidad, de vida del de-
recho, aunque le parezca lo contrario á cuan-
tos respiran bien en esta atmósfera, cumpli-
mos el deber, hoy, de dejar escritos en clase 
de antecedentes, los capitales relativos al es-
cándalo en auge y ya les añadiremos oportu-
namente los otros, con un sencillo comenta-
rio: P a r a esto, paro lo que dirémos com-
probándoloy y caiga el que ca iga, llámese 
como se l lame, se procedió durante un do.-
min io nombrado democrático contra con-
cejales d ignís imos, espejo de patr iotas que 
tuvieron la in teg r idad de carácter de no 
doblegarse á las imposiciones del caciquis-
mo. 
Y vamos á la copia de documentos. 
* * • , 
Opinión de los ¡lustres ex-Ministros 
del Consejo de Estado.—Este documento 
lo hemos conseguido de Madrid. Dice así, 
en su parte substancial. 
Los Concejales suspensos acompañan en 
su defensa gran número de certificados, pa ra 
p r o b a r como realmente lo l og ran su i n -
cu lpab i l idad. (Lo subrayado es textual) No 
solo en los escritos que explican los cargos, 
sigue, si no en otros que presentan, exponen 
que el Alcalde no ha querido expedirles va-
rias certificaciones que conceptuaban necesa-
rias para su defensa y al mismo tiempo im-
putan al Alcalde var ios \hechos que pud ie -
r a n ser constitutivos de del i to. (Lo subra-
yado es también textual) 
Sigue luego, el concepto de que con arre-
glo al art. 190 de la Ley municipal, los C o n -
cejales han debido volver al ejercicio de sus 
funciones, p o r haber t ranscur r ido con ex -
ceso los cincuenta dias de suspensión sin 
que se hubiere mandado proceder á la 
Jo rmac ión de causa. (Se refiere á la prime-
ra suspensión, á la única suspensión que en 
caso, en caso, puede justificarse sin escánda-
lo en un pais en donde la moral jurídica y la 
ética política estén á mediana altura. Por que 
po r un hecho supuesto ó real, señores mo-
ralistas y juristas de todas las latitudes de la 
democrácia que aqui usufructuamos ahora, 
no se puede imponer más que una correc-
ción.) 
Y el Consejo de Estado, el más alto cuer-
po consultivo nacional, compuesto de ex-mi-
nistros y sabios jurisconsultos, lo dice bien 
claro: (copio) la nueva suspensión de los 
mismos concejales(es decir de los que ya han 
sufrido una) es nula, no solo por ser repro-
ducción de la anterior y tratarse de los mis-
mos hechos j r " o caber la imposición de dos 
correcciones p a r a cast igar una misma f a l -
ta, s i no po r haberse dictado con descono-
cimiento de le i tado a r t . i g o que quiere 
que eJ expediente gubernativo finalice 
al t ranscurr ir el plazo que señala sin 
cumplirse la condición que expresa; y 
además por haberse acordado esa s u s -
pensión dentro del periodo electoral. 
(¿Que parece el fustazo en pleno rostro de los 
desahogados?) 
Pero, sigue hablando el Consejo de Esta-
do. Oído, «...ios tenientes de alcalde y con-
cejales suspensos, justifican desvirtuando y 
desvaneciendo los cargos que se les Im-
putan su gestión al frente de las fun-
ciones municipales, probándolo docu-
mentalmente por gran número de certi-
f icaciones y documentos que acompa-
ñan. 
Que la Comisión permanente del Consejo 
propuso la audiencia á los suspensos como 
¡o hace siempre que se omite, «por que en-
tiende que los procedimientos son la garantía 
esencial de la justicia y su violación puede 
conducir á la in iqu idad (el que habla es el 
Consejo de Estado compuesto de ex-ministros 
de todos los partidos) y que la R.O. de 31 de 
Enero (la que concedió la ampliación de au-
diencia) no autorizaba después de oidos los 
Concejales á suspenderlos de nuevo.> (Luego 
el Gobernador, incurrió en responsabilidad). 
Y ahora viene algo muy edificante. Con-
tinúa hablando el Consejo de Estado. (Aten-
ción) ^...las faltas que los concejales imputan 
al alcaide (que conste que quien lo dice es el 
Consejo de Estado) son tan graves que p u -
d ieran revestir caracteres de delito, si bien 
no se ha dado audiencia á este pa ra que 
las conteste, la Comisión permanente del 
Consejo de Estado opina que procede revo-
car la providencia de 22 de Diciembre (la de 
la primera suspensión) y anular la de 22 de 
Febrero reponiéndose inmediatamente en sus 
cargos á los suspensos, y ordenar se ins -
truya expediente contra el Alcalde pa-
ra que después de oído, depurar las fal-
tas graves que se le imputan, pasando, 
el tanto de culpa contra él á los T r i b u -
nales si no logra desvanecerlas y (oido) 
l l amar la atención del Gobernador acer-
ca de la necesidad que tiene de atenerse 
a l cumpl imiento extr ic to de los deberes 
que las leyes le imponen. 
¿Eh? ¿Que,tal? ¿Pueden envanecerse los 
señores demócratas que padecemos de la 
resolución? Los Concejales conservadores, 
los honorables Concejales conservadores, que 
tan honrada y tan loable gestión hicieron en 
el Ayuntamiento y que estorbaban a l l i por 
rabones que no se nos alcanzan, pueden 
estar satisfechos Cumplieron con su deber. 
Y para las conciencias honradas eso es bas-
tante. No podemos facilitar asi mismo ta re-
solución del M i n i s t r o , porque ia R.O. no se 
ha publicado, si bien dice la ley que se p u -
blique y hasta en tiempos de Calomarde se 
publicaba. No sabemos porqué, en plena de -
mocrác ia se sigile. El párrafo 4.° del art. 191 
de la Jey municipal es terminante. Debe pu-
blicarse en la Gaceta y en el Bole t in Of ic ia l . 
Pero en fin, si no se ha publicado. Canalejas 
por telegrama que conservamos nos ha d i -
cho que, el asuntóse había fallado en justicia. 
Y como existe el dictamen del respetable 
Cuerpo, que es teoría, si mal no recordamos 
del propio Canalejas, que cuando es dado 
por unanimidad tiene tal fuerza que parece 
la de una ley, á las palabras de este señor 
nos acogemos para estimar que el min is t ro 
de la Gobernación ha resuelto en el propio 
sentido. Con creerlo, honramos al ministro de 
la Gobernación. 
^Porqué aqui á los Concejales no se les 
ha notificado la R.O. oficialmente para cum-
plir de paso el reglamento de procedimien-
to? Arcanos democráticos deben ser estos 
á que no alcanza nuestra inteligencia, porque 
no hemos de decir que son dignos de los 
tiempos, de los tiempos de la democrácia 
europea, domiciliada ahora en nuestra Es-
paña. 
Y vean ustedes después del largo viaje 
de Madrid, lo que Madrid ha dado á la de-
mocrác ia local. Nada entre dos platos. Y no 
era de esperar otra cosa. Porque alli no se 
hace lo negro blanco, cuando hay quien se 
defienda y quien tenga razón. 
La justicia ya es tiempo de que se vaya 
abriendo paso, y no hay que dudar que los 
ciudadanos libres y conscientes que trabajan, 
que luchan por el derecho igualatorio y con-
tra el caciquismo corruptor que en la penum-
bra enjendra con su calor maldito violacio-
nes y vergüenzas (peculados, concusiones y 
nepotismos) conseguirán, al f in, desinfectar 
é higienizar la atmósfera que ya ahoga con su 
cieno pestilente. 
La lucha por el derecho y por la moral 
pública es obligación prístina, de los hombres 
honrados y de los ciudadanos patriotas. Hay 
que extirpar cueste lo que cueste, la sarna de 
la inmoralidad, O que avenirse, vergonzosa-
mente, indignamente á ella. Es una lucha en-
tre el bien y el mal, entre las tinieblas y la luz 
entre el progreso y la servidumbre, entre los 
hombres de bien y los hombres de mal 
Y desertar, es cobardía, es ignominia, 
nos debemos á la Patria. 
Todos 
E l auto de procesamiento.—Al tratar 
del auto de procesamiento de t reinta coi>€e-
jales y ex-concejales no hemos siquiera de 
emitir opinión. Y no con respecto á senten-
cias definitivas que siempre nos sugieren lo 
dé la sant idad de cosa j uagada ; si no con 
relación hasta á diligencias muy transitorias. 
De tal modo somos entusiastas dé la jus t i -
cia que estimamos que es ia única que pue-
de salvar á la patria. Laque puede higieni-
zar las costumbres y quitarle á España el mo-
te sangriento, que O'Donnell le puso, de pre-
sidio suelto. 
Para nosotros nunca peca la justicia, ni 
aun por error, por que le suponemos siempre 
buena fé. 
He aqui ahora el auto de procesamiento. 
El expediente constará sobre poco más ó me-
nos de 500 folios. La R.O. según nos dicen 
de Málaga salió para Antequera el dia cator-
ce del actual Abr i l . 
Eí auto.—Dice así la notificación: En la 
causa numero 92 del presente año pendiente 
en el juzgado de Instrucción de esta Ciudad, 
por prevaricación y otros delitos, se ha dicta-
do el siguiente »Auto. Antequera 15 de Abr i l 
*de 1911—Por recibido el anterior oficio del 
»Sr. Gobernador Civil de la provincia (el of i -
cio es la Real Orden de Gobernación) y c in-
co rollos que le acompañan (el expediente de 
visita); y Resultando: que por R. O, del M i -
nisterio de la Gobernación fecha 10 del co-
rriente mes (se recibió en el Gobierno el 13 
y de allí salió eí 14) se ordenó pasar á los 
Tribunales de justicia el expediente de ins-
pección de la administración municipal de es-
ta Ciudad para depurar responsabilidades: 
Resultando: que instruido el indicado expe-
diente gubernativo por el Delegado del señor 
Gobernador civil de Málaga formuló 12 car-
gos contra parte de los Concejales propieta-
rios por actos administrativos personales y di-
rectos; como consecuencia, después de oidos 
en el plazo que se les concedió, se decreto 
por aquella autoridad gubernativa la suspen-
sión de los Tenientes de Alcalde y Conceja-
les siguientes: (siguen los nombres de 17.) Re-
sultando: que entre los doce cargos, existen 
los relativos á los números 5.°, 6.°, 8.° y 12.° 
que se refieren á la ilegal cancelación de la 
fianza constituida por la Sra. D.a Teresa M o -
reno que garantizó ia gestión del arrendatario 
de Consumos don Antonio Cabello Tr i l lo, de 
de cuyo cargo aparecen responsables los Con-
cejales actuales don José García Berdoy; don 
José Romero Ramos y don Juan Muñoz G o -
zálvez; y los ex-Concejales don Francisco de 
P. Bellido Carrasquilla; don Salvador de la 
Cámara González; don José Ruiz Baez; don 
Félix Ferrer; don José González Lara; D . A n -
tonio Ruiz Miranda; don Manuel Aguila Cas-
tro; don Diego Herrera Ventura; don Manuel 
Iñiguez Sánchez; don José Borrego Quintana; 
y don Sebastián Herrero Sánchez (la canee-
E A N T E Q U E R A 
iación se efectuó en cumplimiento de Senten-
cia del Juez de Instrucción de esta Ciudad y 
previo dictámen de dos letrados y con el a-
cuerdo de que se siguiera expediente contra 
ios responsables de la prescripción) la devo-
lución ó cancelación, también ilegal, de la 
lianza que prestara don Antonio García Sar-
miento para responder de su gestión como 
Depositario de los fondos municipales en cu-
yo acuerdo intervinieron los Concejales ac-
tuales don José Garcia Berdoy y don José Ro-
mero Ramos y los ex-Concejales don Fran-
cisco de P, Bellido, don Salvador de la Cá-
mara, don Diego Herrera, don Félix Ferrer, 
don José González Lara, don Antonio Ruiz 
Miranda, don Manuel Iñiguez, don Bartolomé 
Vegas, don Vicente Martínez y don Sebastián 
Herrero; (el Depositario tenía rendidas todas, 
todas sus cuentas y no le aparecía alcance ni 
desfalco ni ninguna otra responsabilidad, y el 
acuerdo se fundó en lo que prescribe el Real 
Decreto de 20 de Marzo de 1903, Gaceta 
del 22. Y puede añadirse que reconocen tai 
derecho de acordar la cancelación las resolu-
ciones de 19 de Mayo de 1894, Gaceta del 8 
de Junio, y la de 30 de Junio de 1899, Gace-
ta del 18 de Julio); al abandono de intransfe-
ribles y facultades no delegables, en cuanto á 
la recaudación del impuesto de Consumos 
de cuyo cargo responden los Concejales 
que actualmente funcionan como propieta-
rios, don José García Berdoy, don José Ro-
mero, don juán Muñoz, don Ramón Ramos, 
don Antonio Garcia Galvez, don José León, 
don Ildefonso Rojas Arreses, don Antonio 
Cabrera, don Carlos Moreno, don Miguel 
Garcia Rey y don José Rojas Castilla, y los 
ex-Concejales don Francisco de P. Bellido, 
don Salvador de ia Cámara, don José Ruiz 
Baez, don José González Lara, don Antonio 
Ruiz Miranda, don Diego Herrera, don V i -
cente Martínez, don Sebastian Herrero, don 
Antonio Casco, don Bartolomé Vegas y don 
Luis Garcia Talavera (en el acuerdo consta 
que no se delegan más facultades que las 
delegables. En 3 de Febrero de 1910 hay 
otro que lo amplía aun más explícito. Con-
tra el acuerdo de Diciembre de 1937 no se 
presentó ninguna reclamación; y era por tan-
to, firme y ejecutivo; y asi mismo quedó fir-
me y ejecutivo el de 30 de Diciembre de 
1909. Uno y otro acuerdo establecieron re-
glas para el desempeño de la administración 
de Consumos, con el fin de conseguir el ma-
yor rendimiento. De que miraron los Con-
cejales por la administración lo demuestran, 
si se quiere, la comparación de lo recauda-
do en 1908 y en 1909, con lo recaudado en 
1910 y por meses con el año de 1911) y la 
desobediencia reiterada y constante de par-
te de algunos Concejales á cumplir órdenes 
terminantes y reiteradas del Excmo. Sr. Go-
bernador civil de ia provincia, en acuerdo 
adoptado por los Concejales D. José León; 
D. Rafael Garcia Talavera; D, Antonio Gar-
cía Gálvez; D. Ramón Ramos; D. Miguel Gar-
cia Rey; D. José Espinosa; D. Manuel Cabre-
ra; D.José Romero; D.José Rosales y D.José 
Villalobos (La desobediencia simple no existe 
y menos por tanto la grave. A los señores c i -
tados se les diü cuenta una sola vez del of i -
cio del Sr. Gobernador civil y con los respe-
tos debidos y fundamentando racional y le-
galmente su actitud, votaron lo que les sugi-
rió su conciencia, basados en el siguiente ar-
tículo del R. D. de 15 de Noviembre de 1909: 
*Art. 28.— La intervención de los Goberna-
dores en materia de presupuestos municipa-
les se l im i t a rá exclusivamente á lo dispues-
to en el art. 150 de la ley municipal. En su 
virtud y en el caso de que en aquello? exis-
tieran las extrahmiíaciones legales á que d i -
cho artículo se refiere, los gobernadores de-
volverán los presupuestos al Ayuntamiento de 
que se trate, a l exclusivo objeto de que és-
te delibere y vote de nuevo, con a r reg lo á 
la ley, en eí sentido y en ia forma que con 
toda libertad estimare más conveniente ásus 
propios y peculiares intereses.» De modo que 
no se le dió cuenta más que una vez, y esa 
vez votó guardando los respetos debidos á 
la autoridad del Gobernador, si bien, en la 
forma que creyó más legal, más favorable á 
los intereses de Antequera y más ajustada á 
los fueros de su conciencia). Resultando: que 
de las certificaciones que obran en el expe-
diente á los folios 18, 20, 36, 39, 67, 68, 72, 
73, rollo 2.°, resulta comprobada la realiza -
ción de los hechos que se imputan á ios men-
cionados Concejales. Considerando: que los 
hechos á que se refiere el cargo 5.° revisten 
los caracteres del delito de prevaricación de-
finido en el art. 369 del Código Penal por 
resultar injusto el acuerdo que canceló {afian-
za constituida pur D.a Teresa Moreno, infrin-
giendo así, con grave perjuicio de los intere-
ses municipales, el art. 85 de la ley munici-
pal por la interpretación que le dan á las Rs-. 
Os. de 21 de Febrero y 14 d i Agosto de 1880 
publicadas en la Gaceta del mismo año co-
rrespondientes á los dias 27 de Marzo y 25 
de Agosto respectivamente y la R. O. de 5 de 
Marzo de 1881, inserta en la Gaceta del 4 
de Abri l del propio año. Considerando: que la 
cancelación de la fianza constituida por don 
Antonio Garcia Sarmiento está hecha sin las 
formalidades que la ley exige habiéndose 
ocasionado con ello grave daño al tesoro mu-
nicipal con infracción de los artículos 45, 51 
y 56 de la ley de Contabilidad general del 
Estado aplicable á la Hacienda de los mun i -
cipios sin que llegue á desvirtuarlo la apro-
vación del presupuesto extraordinario que 
como descargo se alega por alguno de los 
Concejales responsables toda vez que el Real 
Decreto de 8 de Mayo de 1892 reserva á la 
alta inspección el descubrimiento de los abu-
sos y malversaciones aunque se trate de cuen-
tas aprobadas revistiendo el hecho caracte-
res del delito definido en el art. 408 del Có-
digo Penal. Considerando: que por virtud 
del cargo 8.° resultan simuladas intenciona-
da y maliciosamente, nombramiento de ad-
ministradores del impuesto de Consumos á 
los que se da íiegalmeníe forma de contrato 
abandonando facultades inherentes á la Cor-
poración municipal y obligaciones intransfe-
ribles con perjuicio todo ello, de los intere-
ses comunales y dictando á sabiendas provi-
dencia injusta sobre este particular, hecho 
comprendido en el articulo 369 del Código 
Penal.—Considerando: que los hechos á que 
se refiere el cargo 12 colocan en abierta de-
sobediencia á los Concejales que acordaron 
desobedecer! ¡las ordenes de su superior je-
rárquico el Excmo. Sr. Gobernador Civi l de 
la provincia que en las atribuciones de su 
fuero se limitó á ejecutar acuerdo consenti-
do y firme de la Junta provincial de Instruc-
ción pública, en materia de su competencia 
hechos que revisten los caracteres del del i -
to definido en el articulo 380 del C ó d i g o 
Penal. Considerando que desde que en un 
sumario existen indicios racionales de crimi-
nalidad contra determinada persona, procede 
declararla procesada y entenderse con la mis-
ma las diligencias sucesivas en la forma que 
la ley previene. Considerando que la pena 
que en su día pueda corresponder á los i n -
culpados no ha de ser superior á prisión co-
rreccional y en atención á no existir mo t i -
vos para suponer que han de tratar de eludir 
la acción de la justicia, el que provee no es-
tima necesaria la prisión ni la fianza. 
Se declaran procesados por esta causa y 
sujetos á sus resultas, etc. etc. etc. No segui-
mos copiando porque el resto son determina-
ciones de : carácter ritual que por lo extensas 
y por tener que insertar el escrito de nuestro 
compañero León Motta, no caben en nuestro 
periódico. 
Y sin comentario alguno, porque ya deci-
mos que la justicia para nosotros siempre, 
siempre intenta acertar y nos es muy respe-
table y no la discutimos nunca ni cabría tam-
poco en caso discutirla, etc, etc. vamos á in -
sertar el escrito dirigido por nuestro d ist in-
guido compañero al juzgado, pidiendo la re-
forma del auto: 
Dice asi: 
AL JUZGADO 
Don José León Motta, Procurador, en 
su propia representación, vecino de esta 
Ciudad y Concejal de su Excmo. Ayunta-
miento, ante el Juzgado, en el sumario incoa-
do á virtud de R. O del dia 10 del corriente 
mes mandando pasar al Juzgado cierto ex-
pediente de inspección administrativa de su 
gest ión—Digo: Que con fecha quince del 
propio mes sin práctica de diligencia alguna 
encaminada al esclarecimiento de los hechos 
y bien se puede decir, que sin tiempo ma-
terial, no ya para el estudio detenido y nece-
sario para formar juicio, sino para la somera 
lectura del indicado voluminoso expediente 
de inspección, en donde el Consejo de Esta-
do no halló en su contra ni aun motivo para 
una corrección gubernativa, aunque sí para 
imponer una de 'esta clase al Gobernador 
que lo decretare, y resolución ordenando 
la suspensión, se ha dictado auto por el que 
se declaran procesados y sujetos á las res-
ponsabilidades de la causa al Concejal que 
expone y demás Concejales y ex-Concejales 
que del mismo resultan y como entiendo 
que dicho auto (háblase en defensa y con el 
debido respeto) es digno de reforma he de 
interponer contra el mismo, el oportuno re-
curso, que fundo en las consideraoiones á sa-
ber. 
Y al exponer estas, permítanos el Juzga-
do que comience por dar fé de toda la amar-
gura que nos ha producido, tanto ámí como 
á los demás procesados, ese incomprensi-
bie auto; amargura, que no es ciertamente, 
lo que sentiría un procesado ordinario, aun 
estimándose inocente, sino la amargura más 
acerba que necesariamente ha de sentir aquel 
que, por aquella misma obra en que puso 
todas las energías de su alma para hacer el 
bien de sus conciudadanos, para cumplir con 
todos los deberes, absolutamente con todos 
los deberes, que estos le impusieran al ele-
girle libremente por su representante en el 
Municipio, creyendo y teniendo público tes-
timonio de haberlo logrado, vése vejado y 
molestado por un proceso criminal y en él 
tratado como el más vulgar y empedernido 
de los delicuentes, á quien por su historia no 
merecía ni la consideración de ser oído antes 
de procesarles; sino la amargura más honda 
aún, de que esto se haya hecho, no por un 
funcionario ó Corporación administrativa, 
qué, al fin y al cabo, aunque para daño de 
esta pobre Nación, no siempre en sus resolu-
ciones aparecen libres de pasión política, 
sino por un Juez de la jurisdicción ordinaria 
conocedor por su naturaleza y vecindad de 
la verdad interior de las cosas, y por hechos 
de los que, por no haber encontrado mácu-
la alguna, por aquellos fueron absueltos. 
Porque es bien extraño, Señor Juez, tan-
to que, aún viéndolo parece inverosímil lo 
que ocurre en el caso. Que sin antecedente 
fundado alguno se decrete por un Goberna-
dor la inspección administrativa de un Ayun-
tamiento de Ciudad mayor de treinta mil 
almas, que goza de pública y merecida fama 
de buena administración, y ésto en vísperas 
de una elección y cuando se dejan de ins-
peccionar otros que ni la tienen buena ó la 
tienen mala; que esta inspección se limite á 
periodo de tiempo determinado en que solo 
figuraron Concejales adversarios' en ideas 
políticas y se p/actique por un Delegado 
parcial, ayudado por un Alcalde que no lo es 
menos y que paga los servicios de aquel con 
el puesto de Secretario municipal, como lo 
revelan los hechos de haber dejado á los 
Concejales sin medios y sin tiempo para su 
defensa y estar desempeñando las funcio-
nes de tal cargo; que aquel Gobernador sin 
respetar en esta contravenciones legales, ca-
so incomprensible en quien ocupa tan eleva-
do puesto, y de prisa y corriendo, como con-
venía á los fines políticos que perseguía, 
resolviera el expediente suspendiendo á los 
Concejales que para tales fines estorbaban, 
así, en manada, sin determinar responsabili-
dades por actos individuales, como exige 
la Ley, después de haber limitado la inspec-
ción al tiempo que convenía para excluir á 
los amigos de su resultado y excluyendo por-
que sí, sin razón alguna, así como quien ío 
hace por olvido, á los que de estos se en-
contraban dentro del periodo de tiempo ins-
peccionado; que elevado el expediente d i -
cho á la superioridad, á propuesta del más 
alto Cuerpo gubernativo fueron repuestos 
de R. O. al estado de defensa, ordenando 
quo se facilitasen á los Concejales todos los 
documentos de exculpación que habían 
solicitado y solicitasen, sin que al autor de 
la resolución revocada por tal ¿ausa se le 
ocurriese que hacer otra cosa que dar nue-
vo curso al expediente para que aquellos 
se defendieran dentro de los molde legales, 
que hecha esta defensa, el propio Goberna-
dor, sin tenerlo en cuenta para nada y has-
ta sin tiempo material para estudiarla, por-
que la proximidad de la elección apremiaba, 
resolviese de nuevo suspendiendo segunda 
vez, cuando ya se habían agotado los cin-
cuenta días de la Ley, en pleno periodo elec-
toral y en la misma forma global y sin de-
terminar responsabilidades por actos indivi-
duales; que elevado el expediente á la Supe-
rioridad con esta nueva y segunda suspen-
ción, por el hecho de ser segunda y agota-
da ¡a duración de la primera, ilegal, por esto, 
á propuesta del propio alto Cuerpo C o n -
sultivo, se haya dejado sin efecto la suspen-
sión por improcedente mandando reintegrar 
en sus puesto á los Concejales, don José 
María Espinosa Rodríguez, don Rafael Gar-
cía Talavera, don José García Berdoy, don 
José Romero Ramos, don José Villalobos 
Gallegos, don Antonio Cabrera España, don 
Juan Muñoz Gozalve^, don Ramón Ramos 
Jiménez, don Antonio García Galvez, don 
Manuel Cabrera Avilés don Ildefonso Rojas 
Arreses-Rojas, don Carlos Moreno Fernan-
dez de Rodas, don José Rojas Burgos, don 
Miguel García Rey, don José Rojas Castilla, 
don José Rosales Salguero y don José León 
Motta, y ordenando, ello no obstante el pa-
se del expediente al Juzgado para si los he-
chos una vez examinados por los Tribunales 
pudieran constituir delito; todo eso, con ser 
mucho, más, mucho má? de lo que consien-
te la ley municipal y puede admitir la fria y 
serena ra/ón y hasta el más vulgar sentido 
pueíe pasar en este País desdichado en don-
de, por desgracia, hemos llegado á un reba-
jamiento ciudadano tal, que se mira como 
cosa corriente y admitida que la convenien-
cia política lo justifique todo, hasta lo más 
estupendo en el orden moral; pero que en un 
mismo orden de cosas, la justicia ordinaria 
llegue más allá que aquellos, allí donde aque-
llos no se atrevieron á llegar ni llegarán den 
tro de su propia esfera, aun siendo de me-
nos grave consecuencia... eso, que es lo que 
ocurre en el caso, permítame el Juzgado que 
lo digamos en defensa, eso...... aunque sea 
obra de inexperiencia, de ineonciencia, de lo 
que se quiera, no puede ni debe pasar, eso, 
nos ha producido y tiene que producir á to-
do el que lo conozca, muy honda amargura, 
porque revela que ya no hay nada que se 
sustraiga á las exigencias de la política al uso, 
que hasta lo más augusto, que hasta la ins-
titución especialmente encargada de conte-
ner y enmendar sus.denuncias, viene á ser-
virlas mejor que sus propios instrumentos. 
Practícase la inspección administrativa, y 
el Gobernador, no encuentra en ella motivo 
de responsabilidad más que para cierto n ú -
mero de concejales en ejercicio que suspende, 
nombrando interinos en su lugar; elévase el 
expediente á la Superioridad, y pasado á 
informe del Consejo de Estado, por este des-
pués de un detenido estudio del mismo se 
emite dictamen en el sentido de que se re-
ponga el expediente al estado de defensa; 
se repone de R. O. y hecha esta, vuelta- á 
suspender y á concretar contra otro erí el 
concepto de que es improcedente la suspen-
sión y debe reponerse inmediatamente en 
sus puestos á los Concejales suspensos, con 
apercibimientos al Gobernador que la decre-
tase; recibido este informe, el Ministro de 
la Gobernación, no encontrando, sin duda 
alguna razón legal que oponer al mismo, lo 
aceptó en todas sus partes, levantando la 
suspensión, ya cuando estaban para espirar 
ó espirados otros cincuenta dias, y ordenan-
do la reposición de los Concejales ai mismo 
tiempo ¡¡Cosa anómala y contraria, eviden-
temente, al precepto del articulo 191 de la 
Ley Municipal,!! que pase el expediente al 
juzgado por si los hechos una vez examina-
dos por los Tribunales pudieran constituir 
delito; suposición, esta ultima, ante lo cual 
nosotros no podemos dejar, aunque sea dis-
trayéndola atención de lo principal de pre-
guntar: si no hay motivo para la corrección 
gubernativa de^suspensión ¿como puede ha-
berla para la destitución único caso en que 
la Ley antoriza se pase á los tribunales, ni 
como hecho delictivo de que la destitución 
pueda nacer? ¿Es que un hecho administra-
tivo que constituya delito, puede no ser fal-
ta administrativa que merezca aquella co-
rrección gubernativa? .iEl concepto de falta 
administrativa es más ámplio, por ventura, 
que el de delito, de modo que un hecho 
administrativo puede ser. delito sin l legará 
falta de aquella índole.? 
Si juzgamos por la resolución que nos 
ocupa, así parece, sin embargo nada más le-
jos del espíritu y letra del citado precepto de 
la ley municipal. 
Según ésta, cuando el Gobierno no revo-
que el acuerdo de suspensión del Goberna-
dor, pasará el expediente á informe del Con-
sejo de Estado, oído el cual, dentro del tér-
mino que señala dictará la resolución def inn 
tiva; resolución que ha de ser necesariamente 
en uno de estos dos sentidos; ó en el de de -
clarar improcedente la suspensión, ordenan-
do la reposición de los Regidores en sus car-
gos, ó en el de declararla procedente y haber 
lugar por ello á la destitución de estos, man-
dando pasar los antecedentes al Juzgado ó 
Tribunal, y que ha de publicarse siempre (en 
uno y otro caso, dice el precepto invocado 
en su párrafo cuarto, significando con ello 
que no pueden darse más que los dos indica-
dos) en la Gaceta de Madrid y en el Boletín 
Oficial de la provincia con inserción del d ic-
támen del Consejo de Estado, para que lo úl-
timo, ó sea lo de pase al Juzgado de los an-
tecedentes para la destitución y demás penas 
á que haya lugar, produzca eí efecto de que 
los Concejales no vuelvan al ejercicio de sus 
cargos; pero jamás en el de decretar la impro-
cedencia de la suspensión y el pase de los 
antecedentes á los Tribunales, que es lo que 
ha venido á hacerse en el expediente que nos 
ocupa, puesto que tal resolución sobre ser 
contradictoria en sus términos é ilógica, es 
además un tercer caso no autorizado en mo-
do alguno por la ley. 
Pero aparte esto, y volviendo ya á la 
cuestión del auto ¿que ha ocurrido en el ex-
pediente de suspensión desde que el Conse-
jo de Estado lo dictaminó, afirmando que to-
dos ios cargos, formulados en él contra los 
diez y siete Concejales suspensos, habían s i -
I do demostrados por su defensa, para que alli 
donde el expresado alto Cuerpo no vió de l i -
to ni siquiera falta administrativa segunde 
!a corrección impuesta, el Juzgado, no obs-
tante lo voluminoso del expediente y lo com-
i piejo de la documentación al mismo aporta-
' da y sin tiempo material para su estudio, h a -
H E R A L D O D ^ T E Q U E R A 
ya visto aquel y la participación de aquellos 
en su ejecución, decretando, de piano y sin 
oiries siquiera, no solo su procesamiento, 
sino el de otros mnchos ex-Concejales, tnsta 
el número 31 . que no hablan sido objeto de 
las resoluciones anteriores? Nada que pueda 
implicar siquiera tan grave medida judicial, 
puesto que después de aquel dictamen, solo 
ha venido la R. O. de la resolución definitiva 
del expediente, y esto, al ordenar la reposi-
ción de los Concejales, acepta la bondad de 
aquel repetido dictamen y sin bien es ver-
dad que, contra el precepto legal, según an-
tes se ha demostrado, ordena el pase al Juz-
gado, también lo es que lo verifica sin atre-
verse á fijar hechos delictivos y concretas 
responsabilidades, lo que demuestra la inse-
guridad del terreno que pisaba su autor al 
redactaría, ía falta al menos de materia puni-
ble clara y concreta. 
Y si no ha ocurrido nada, y si no se han 
aportado al sumario nuevos datos nuevos do-
cumentos que puedan, ya que no agradar, es-
clarecer siquiera el alcance de los que ya re-
sultaban del expediente, ya examinados y 
apreciados en su valor jurídico el repetido al-
to Cuerpo Consultivo del Estado, y si ni si-
quiera se ha oído, como parecía lógico y ra-
cional, dada la Índole de los hechos, la con-
dición de las personas y los antecedentes del 
caso, á los inculpados en el auto ^corno, por 
qué razón de justicia se ha dictado el proce-
samiento, ya no solo de los Concejales cu-
ya suspensión se levantaba en la propia R. 
O., sino de ex-Concejales que no habían s i -
do objeto de las resoluciones anteriores en 
el expediente? 
¡Ah! Sr. Juez: no hay, no puede haber ra-
zón de justicia alguna; lo que ha habido y 
hay, es una razón de conveniencia política 
local; la misma que existía en la elección pró-
xima anterior celebrada con un Ayuntamien-
to interino, funcionando contra toda Ley y 
un Juez Municipal en funciones de instruc-
ción, de marcado carácter liberal, en la que, 
en la cpacción contra la libre emisión del su-
fragio, ya que se vió que no era bastante pa-
ra el triunfo la detención de centenares de 
electores, se llegó hasta detener apoderados 
yJSfotarios que fiscalizaban los actos electo-
rales; la de perseguir con saña al adversario 
político, como medio de constituir por temor, 
ya que no se puede por la persuasión, un 
partido democrático que ni ha existido, ni 
existe, ni existirá, al menos mientras su orga-
nización esté encomendada á determinadas 
personas. Aun siendo inverosímil, dado el es-
mero y estudio detenido y escrupuloso con 
que se fueron apoitando al expediente todos 
los elementos que pudieran ser adversos á los 
Concejales que se querían suspender, á tal 
-extremo que con base en ellos se formularon 
mada menos que doce cargos, se comprende-
ría que el Sr. Juez municipal en funciones de 
Instrucción, en vista de nuevos datos, de nue-
vos documentos, de las declaraciones siquie-
ra de los presuntos inculpados, hubiera visto 
el delito que no vió el Consejo de Estado, que 
no vió el Gobierno cuando no determinó el 
hecho ó hechos delictivos; pero que sin nada 
de esto á simple impresión se haya encontrado 
y apreciado la existencia de indicios de par-
ticipación en el mismo de los procesados, no 
se concibe bien, á no ser que se conceda al 
expresado Sr. Juez un don de percepción 
muy superior al de aquellos, cosa racional-
mente inadmisible, ya" que no por la notoria 
competencia y sólida experiencia en la ma-
teria de estos, aT menos por ser mayor el nú-
mero de inteligencias á percibir, y estar ade-
más asesorados por profesionales en la espe-
cialidad,-como lo son, sin duda alguna, los 
funcionarios subalternos del Consejo de Esta-
do y del Ministerio de la Gobernación. 
Y no se diga que razonamos esgrimiendo 
>el argumento de autoridad, á que el Juzgado 
no tiene obligación de someterse, porque, a-
parte de que en los precedentes del proceso, 
que aunque á grandes rasgos quedan senta-
dos y en el díctámen de unas autoridades se 
encuentra una poderosa razón general y bas-
tante por sí sola para fundar la reforma que 
hemos de demandar, vamos seguidamente á 
exponer otras ya concretas á .ios hechos mo-
tivo del proceso, cuya importancia queda de-
finida con solo recordar que no han mereci-
do siquiera la consideración legal de falta ad-
ministrativa, cuando de confirmarse por la su-
perioridad la sanción gubernativa de suspen-
sión por el Gobernador impuesta, se ha en-
tendido que esta era improcedente, se ha le-
vantado y se ha repuesto á los suspensos. 
Como donde no hay delito no puede ha-
ber delincuente, el Juzgado en el auto de pro-
cesamiento de que se trata, ha empezado por 
determinar en qué cargos de los formulados 
en el expediente por la Delegación que lo ins-
truyera tos encuentra, fijando los artículos del 
Código Penal donde los estima comprendi-
dos; y nada ciertamente más pertinente ni que 
mejor cuadre á los fines de este trabajo, que 
demostrar que no hay en ellos ni puede ha-
ber tales delitos, discurriendo sobre cada uno 
de ellos separadamente. 
Se hace consistir el primero de los delitos 
porque se decreta el procesamiento que se ca-
lifica de prevaricación definido en el art- 369 
del Código Penal, en el hecho que motivó el 
cargo V gubernativo, ó sea, en el de haberse 
cancelado ilegalmente la fianza constituida 
por ía Sra. D.a Teresa Moreno en garantía de 
la gestión del arrendamiento de Consumos 
don Antonio Cabello Tr i l lo; y sobre que ese 
hecho ha sido ya examinado por elConsejo de 
Estado sin encontrar en él falta administrati-
va siquiera, es cosa evidente que aunque pu-
diera implicar responsabilidad de otra índole, 
que no implica ciertamente jamás podría cons-
t i tuir delito de prevaricación como se afirma. 
Consiste este, según el art. 369 del Có-
digo Penal, en que el caso se estima en el au-
to comprendido, en el hecho de dictar ó con-
sultar á sabiendas ó por negligencia ó ignoran-
cia inexcusable providencia ó resolución ma-
nifiestamente injusta en negocio contencioso-
adminisírativo ó meramente administrativo; 
y sin entrará discutir si los acuerdos muni-
cipales en materia de su competencia, están 
ó no incluidos en tal precepto (en la letra evi-
dentemente no lo están) caso que nos lleva-
ría lejos y que no estimamos por hoy nece-
sario, es de tod.i evidencia que la expresada 
cancelación de fianza ni es injusta, ni menos 
se ha acordado á sabiendas de que lo es, ni 
siquiera por negligencia ó ignorancia inexcu-
sables, requisitos indispensables en todo su-
puesto para constituir tal delito. 
En cancelación, del expediente ha de re-
sultar y es cierto, no lo acordó el Ayunta-
miento de esta Ciudad motu propio ni siquie-
ra á instancia de parte que directamente se 
le hiciera, la acordó y ejecutó en virtud de 
una sentencia firme de los Tribunales de jus-
ticia ordinaria. Los herederos de la señora fia-
dora presentaron en este Juzgado demanda 
en juicio declarativo de mayor cuantía para 
que se declarase prescripta la fianza mandan-
do en su consecuencia que se cancelase, y 
personados en los autos por ella promovidos 
el Ayuntamiento de esta Ciudad en concepto 
de demandado, dentro de estos se defendió 
empleando todos los elementos que tuvo á su 
alcance, sin que esta defensa fuera bastante 
á suspender que recayese, como recayó en de-
finitiva, sentencia por la que se declaró pres-
cripta.la fianza y se le condenó á cancelarla. 
Notificada que le fué la indicada sentencia, 
no queriendo resolver por su sola pericia si 
convenía ó no á los intereses que represen-
taba la apelación, por analogía con lo dis-
puesto en el artículo 86 de la ley municipal, 
acordó oir el dictámen de dos Letrados que 
lo emitieron en el sentido de no proceder 
aquella y entonces y solo entonces, luego que 
fué firme la sentencia, fué cuando cumplién-
dola acordó la cancelación de la obligación 
con la adición de exigir responsabilidad de 
quien procediera. Y siendo asi, como es, ni 
hay acuerdo injusto tomado á sabiendas ni 
por negligencia ni por ignorancia inexcusa-
bles, ni puede haber, por tanto, la prevarica-
ción del auto; que lo que hay es el cumpl i -
miento de una sentencia judicial condenato-
ria, comentada con todas las garantías de de-
recho, quizas más que las de derecho,, por 
tratarse de población mayor de 4.000 habi-
tantes; y así se comprende que el Consejo de 
Estado no haya visto en la repetida cancela-
ción materia penable, ni aun administrativa-
mente. 
Se estima como hecho del segundo delito 
apreciado en el auto, la cancelación de ía 
fianza del Depositario municipal D. Antonio 
García Sarmiento, que se aprecia como mal-
versación de caudales públicos definida y pe 
nada en el art. 403 del Código Penal; y apar-
te de que ese hecho ha sido ya examinado y 
apreciado por el alto Cuerpo Consu l t i vo 
que él anterior, no encontrando en él materia 
penable, ni aun administrativamente, es tam-
bién de toda evidencia que, aún en el supues-
to de que pudiera implicar responsabilidad de 
otro ordeu, que no lo implica en modo algu-
no, el hecho no puede constituir nunca deli-
to y menos el que se acusa en el auto. 
Consiste éste, según el citado artículo, el 
funcionario público que diere á los caudales 
ó efectos que administrase una aplicación 
pública diferente de aquella á que estuviesen 
destinados; y al cancelar la fianza del Depo-
sitario que rindió sus cuentas dejando en 
caja un sobrante del cargo, producto sin duda 
alguna del redondeo de céntimos durante el 
largo periodo de su gestión, no hizo el 
Ayuntamiento buena ni mala aplicación de 
fondos públicos, que es de lo que el precep-
to trata. La mala aplicación, si la hubiera, 
que nosotros ahora no definimos nada en tal 
parítb serh en ' f odo supuesto en el papel á 
formalizar que entregara al rendir sus cuen-
tas; pero este papel no corresponde al t iem-
po en que los inculpados por tal hecho en 
el auto, ejercieron funciones municipales. Es-
tos, que encontraron ese papel pendiente 
de formalización, como lo encontraron otros 
Ayuntamientos anteriores, teniendo en cuen-
ta que las cantidades que representaban esta-
ban justificadamente invertidas en obras y 
atenciones del Municipio que por ellas resul-
taba beneficiado, se limitaron á formalizarlo 
por el único recurso legal á su alcance, por 
medio de un presupuesto extraordinario que 
fué aprobado en la forma legal cmducente, 
y en ello, ni dieron ni pudieron dar aplica-
ción á caudales públicos, que ya desde mu-
cho tiempo antes estaban aplicados por per-
sonas distintas, ni infirieron daño ó entorpe-
cimiento ai servicio público, como en el auto 
se asevera, puesto que de haber]existido ese 
daño ó ese entorpecimiento, otro lo habría 
producido y de todos modos el municipio no 
ha venido á perder esos caudales que se invir-
tieron en obras de su propiedad de que se be-
neficia y en atenciones propias del mismo. 
Y no se recurra, como para desvirtuar lo 
que dejamos expuesto, aunque solo bajo 
cierto aspecto, se recurre al R. D. de Mayo 
de 1892 que reúne á la alta inspección el des-
cubrimiento de los abusos y malversaciones 
aunque se trate de cuentas aprobadas, se-
gún se afirma en el auto; porque el argumen-
to es realmente contraproducente dentro del 
terreno en que se emplea. Para ser este tal 
argumento hemos de colocarnos en el terre-
no de tratarse de cuentas aprobadas, como 
en el caso lo están y así siendo, solo á esa 
alta inspección corresponde descubrir y a-
precíar si en el caso ha existido malversa-
sión; y ya hómos visto que precisamente ha 
estimado lo contrario, cuando ni como falta 
administrativa lo ha castigado. Mas después 
de todo esa no es la cuestión, la cuestión se 
reduce á averiguar si los inculpados al acor-
dar la cancelación de la fianza después de 
formalizado y aprobado el presupuesto ex-
traordinario por quien correspondía, para 
formalizar el aludido papel pendiente, hicie-
ran ó no mala aplicación de caudales públ i -
cos, y ya hemos evidenciado que no, porque 
formalizar por medios legales lo aplicado, 
no puede ser nunca aplicar, ni menos apli-
car malamente, como la, malversación del 
artículo invocado requiere. En todo caso, se-
rá denunciar indirectamente la mala aplica-
ción á la Superioridad que en lugar de apro-
bar el presupuesto extraordinario, conocien-
do, aquella por él, ha podido en lugar de 
aprobarlo, ordenar que se exigiera responsa-
bilidad á quien procediera. 
Se reputa cómo hecho, base del tercer 
delito que se acusa en el auto, el nombra-
miento de administrador del impuesto de 
Consumos que se estima intencionadamen-
te y maliciosamente simulado y hecho en foa-
ma de contrato, por el que se abandonan 
facultades inherentes á la Corporación m u -
nicipal y obligaciones intransferibles con per-
juicio de los intereses comunales para asi po-
derlo calificar de prevaricación definida en 
el ya citado artículo 36Q del Código Penal; 
y nada más lejos de eso como lo evidencia 
el hecho de que, siendo tal nombramiento el 
cárgo octavo del expediente gubernativo, na-
da censurable haya encont ado en él, ni aun 
administrativamente, el Consejo de Estado 
ní el Gobierno de S. M. 
En ese nombramiento, como expresa-
mente se dice en el no se ha delegado na-
da que no sea aelegable, ni intencionada y 
y iiialiciosamente se ha simulado nada: todo 
absolutamente todo lo que él es, en el n o m -
bramiento está expreso; y de ello resulta que 
es un catálogo de garantías contra abusos 
posibles del administrador en beneficio de 
la Hacienda municipal. Tiene, si, una forma 
extraordinaria; pero no por que enciejre na-
da simulado y en daño del procomún, sino 
porque encierra una serie de convicciones 
expresas encaminadas á dar la mayor suma 
de garantías al Erario municipal. Es decir es 
todo lo contrario de aquello, es dar á la ad-
ministración directa forzosa del impuesto la 
mayor suma de garantías posibles; y siendo 
evidentemente todo eso, la prevaricación no 
se ve por ningún lado. Nada injusto á sa-
biendas ni por negligencia ó ignorancia 
inexcusables hay en el acuerdoi de tal nom-
bramiento, si no por el contrario, propósito 
Dlaro y manifiesto de llevar á la administra-
ción directa del impuesto las garantías po-
sibles! de defender la recaudación del mis-
mo; de hacer en suma, la justicia; y el acor-
dar esto, no puede constituir prevaricación 
qué se basa en lo contrario, en la injusticia. 
Se sienta, por últ imo, como constitutivo j 
de un cuarto delito definitivo en el artículo 1 
380 del Código Penal, el cargo gubernativo * 
número doce, ó sea el de haber votado algu-
nos Concejales en desacuerdo con el repa-
ro que el Sr. Gobernador de la provincia, 
hiciera al proyecto de presupuesto para 1911 
por la no inclusión en el mismo de cierta 
partida para pago de retribución escolar con-
cerlada al maestro de la escuela superior 
de niños de esta Ciudad, desacuerdo que se 
califica de desobediencia grave, que se es-
tima reiterada y constante, á fin de poderla 
encajar en aquel precepto, y nada más lejos 
de la verdad, puesto que ni hay en ello de-
sobediencia grave, ni no grave, si no el uso 
de una facultad, ni aunque la hubiera seria 
grave ni menos reiterada y constante como 
se sostiene en el auto. 
En ese hecho no ha habido desobedien-
cia grave ni no grave; que lo que hay es el 
simple uso de una facultad. 
Es verdad que los Ayuntamientos tienen 
la obligación je comunicar sus presupues-
tos aprobados por la Junta municipal, según 
prescribe el artículo 150 de su ley orgánica 
al Gobernador para el solo fin de que corr i-
ja las extralimitaciones legales, si las hubie-
ra, y que en tal supuesto tiene la facultad de 
hacer á ios mismos los reparos que estimen 
tales extralimitaciones; pero también lo es, 
que siendo los presupuestos materia de la 
exclusiva competencia de aquellos con la 
Junta de Asociados, esa facultad no estorba pa 
raque sobre los pantos reparados emita l ibre-
mente su voto cada uno de los miembros de 
esta Junta en el sentido que entienda más 
beneficioso á los intereses del munic ip io-Y 
de que es así no deja lugar á la más somera 
duda el artículo 23 del R. D. de 15 de No-
viembre de 1909, que dice: La intervención 
de ios Gobernadores en mater ia de presu-
puestos municipales se l im i t a rá exclusiva-
mente á lo dispuesto en el a r t i cu lo i 5 o de 
la Ley mun ic ipa l . E n su v i r t u d y en caso 
de que en aquellos exist ieran las e x t r a l i -
mitaciones legales á que dicho ar t i cu lo se 
refiere, los Gobernadores devolverán los 
presupuestos a l (¿Ayuntamiento de que es 
al exclusivo objeto da que este delibere 
y vote de nuevo con arreglo á L e y en el 
sentido y en la forma que con toda l i -
bertad estimare más conveniente á sus 
propios y pecuíiares interéses. Si pues 
los concejales inculpados de este hecho en 
el auto, deliberaron y votaron con toda liber-
tad en el sentido y en la.forma que estima-
ron más conveniente á sus propios y pecu-
liares intereses,, claro es que al hacerlo en 
desacuerdo con el reparo no pudieron come-
ter desobediencia de ninguna clase, porque 
usaron de un derecho perfectamente claro y 
definido. 
Pero, aunque la hubiera, ní esta seria a-
bíerta como requiere el artículo 380 del Q > 
digo invocado, ni menos grave ni reiterada y 
constante, como se sostiene en el auto. Él 
reparo se fundaba en la existencia de un con-
cierto de retribución escolar con el Maestro 
superior de niños de esta Ciudad; el voto en 
desacuerdo, en la no. existencia de ese con-
cierto, sobre lo que se llamaba la atención 
del Gobernador, para que en su virtud desis-
tiera de aquel, y con la adición de declarar 
en dicho Maestro el derecho á percibir c in-
co pesetas mensuales por cada niño pudiente 
que acreditase asistir á su Escuela; y un voto 
emitido bajo el supuesto de ..falsedad d é l a 
base del reparo y en que se compensa el de-
recho que el beneficiado por aquel pueda te-
ner á retribución, no puede ser una desobe-
diencia abierta n i , grave; dentro siempre del 
supuesto de que hablamos; sería, á lo sumo, 
una. desobediencia fundada en una razón le-
gal, la inexistencia del concierto de que el re-
paro arrancaba y siempre y en todo caso de 
carácter gubernativo y comprendido en el ar-
tículo 183 de la Ley municipal como lo esti-
mó el Gobernador al imponer por ella, aun-
que en una misma resolución, apercibimien-
to y multa y por último en otra, dentro del 
expediente motivo de este proceso calificán-
dola de grave y afirmando que habían insis-
tido en ella después de haber sido apercibi-
dos y multados, cosa incierta, la suspensión 
de cargoseen modo alguno de carácter penal. 
Los func ionar ios jud ic ia les ó admin is -
trat ivos qi ie&v negaren abiertamente á 
da r el debido cumpl imiento á sentencias, 
decisiones ú órdenes de la au to r idad su-
p e r i o r dictadas dentro de los límites de sus 
respectivas competencias y revestidas áe 
las fo rma l idades legales, dice el precepto 
citado; y ni el reparo del Gobernador al 
presupuesto es una sentencia, ni una deci-
sión, ni una orden, si no uña verdadera ad-
vertencia en materia de la exclusiva compe-
tencia de la Junta municipal, ni el voto en su 
desacuerdo es una negativa abierta á darle 
cumplimiento en último supuesto; por lo que 
hay que concluir afirmando que, sean cuales 
fueren los supuestos de que se parta el dei i-
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
t j de desobediencia no parece. 
Despréndese de lo que ^dejamos expues-
to que los hechos que se presentan en el au-
to como constitutivos de determinados de-
litos, no lo son, y como según antes se'de-
ian consignados no hay delincuente ni ind i -
cios de participación de este en aquel don-
de no hay delito resulta con ello demostrada 
la procedencia de la reforma que sustenta-
mos. Y en su virtud. 
Suplico al Juzgado que "habiendo pre-
sentado este escrito se sirva reformar por 
contrario imperio ó como más haya lugar en 
derecho el auto de 15 del actual en el sent i-
do de dejar sin efecto el procesamiento en 
el mismo decretado contra el que habla y de-
más Concejales y ex-Concejales que en el 
mismo se expresan.» 
Tales son los antecedentes que hasta aho-
ra podemos facilitar á nuestros abonados, del 
resultado fina! de aqueüos arbitrarios, ilega-
les, injustos, avasalladores actos perpet ra-
dos por la política de campanario ruda y sin 
entrañas, realizada en contra de los que l u -
charon desinleresadamenie, sacrificando sus 
afectos por la bendita paz local, por el bien 
de Antequera, que fué es y será siempre, el 
amor de sus amores. 
En la ruda pelea habida, justo es consig-
nar que los conservadores, nuestros particu-
lares amigos se crecieron en contra del atro-
pello, sosteniendo en todo caso, el derecho 
bendito de ciudadanos libres que nunca, nun-
ca se dejan arrol.ar sin protesta. Han dado 
ejemplo de civismo, digno de imitación. 
Los pueblos que se dejan arrebatar sus 
derechos son pueblos decadentes, pueblos 
prostituidos, pueblos de siervos que no me-
recen abrigarse en el concierto armónico y 
progresivo de la vida jurídica,,. 
La libertad se ha hecho conservadora, d i -
jo el gran Maura, y es verdad: en los partidos 
monárquicos los hombres que luchan por el 
ideal son los conservadores: el voto obliga-
torio: la ley de justicia municipal; la ley de 
responsabilidad civil de los funcionarios pú-
blicos; la ley de accidentes del trabajo; la ley 
de autonomía municipal, el suspirado Seí f 
Gobernment; y por oposición justo es decir-
lo, los liberales, la ley de jurisdicciones y el 
celebérrimo candado... 
Hasta las desgravaciones de consumos 
del trigo y del vino, son de tiempos Conser-
vadores. Y nosotros que liberales por convic-
ción, aunque odiemos la tiranía en uso, y de-
mócratas por naturaleza puesto que nuestra 
España es una gran democrácla, aunque odie-
mos este reverdecer del caciquismo, que de-
mocrácia gubernamental se llama, aspiramos, 
defendiendo á estos dignos y honrados patri-
cios á señalar una época de resurgimiento, 
época que se debe señalar con piedra blanca 
po r que hombres independientes como es-
tos que vienen á la admin is t rac ión pa ra 
honra r ía y que tiene que sufrir las acometi-
das del caciquismo viejo y corruptor, tienen 
títulos sobrados para llamarse beneméritos. 
Y no hay más procedimientos que esos, si 
Antequera se ha de salvar. 
Hay que llevar á la casa Ayuntamiento 
al ciudadano que el pueblo vote, al que me-
rezca mayor confianza, de una administra-
ción acertada, económica, diligente y honra-
da. Conservador, liberal, tradicionalista, inte-
grista, republicano ó socialista, no hay que 
mirar el : partido; lo que hay que buscar es la 
integridad personal, ia honradez, la morali-
dad y la diligencia. Esa casa no es patrimo-
nio de nadie. Es del pueblo, es de Aníeque-
ra y Antequera se merece estar bien adminis-
trada. 
* 
Con estas lecciones prácticas de política, 
que entran por los ojos de cuantos tienen 
sentidos, los que no conocen la existencia de 
ia ética social, creen que política en España 
es violentar las leyes, prostituir las costum-
bres, falsear la verdad ^para v i v i rá costa del 
país, á turno, más ó menos pacífico. Y si ele-
vamos la vista de la hondonada á la cumbre 
nos encontramos al austero Azcarate que d i -
ce: La política es una Celestina con todos 
sus pecados y ninguna de sus gracias. Y al 
ilustre patricio D. Antonio Maura que expre-
sa en su cálido y elocuente verbo: hay que 
hacer la revolución desde arriba. Lo que se-
rnos que decía, un rústico, filósofo, de los 
que sin saber leer y escribir observan y pien-
san... 
* 
Los comentarios son para todos los gus-
tos, los hay punzantes, sangrientos, humorís-
ticos y bufos...Hacemos gracia de ellos. En 
cuanto al espíritu dé los pers-gj i dos es ga-
llardo, loabilísimo y muy edificante. 
Nada se condena por nadie más que el 
caciquismo corruptor, que Í?O perdona me-
dio pa ra l legar a l fin ¿L'egará? 
Según los pobres de espíritu, si , según 
nuestro sentir, no. Y este nó, es la fé de v i -
da que hay que consolidar cueste lo que 
cueste. Y se consolidará. 
No hay que dudarlo. 
Concejales no procesados. Nuestros que-
ridos y respetables amigos los señores don 
Ramón Checa, D. Baldomcro Bellido, D. Fer-
nando de la Cámara y don José Rojas Bur-
gos no han sido procesados porque no asis-
tieron á ninguno de los cuatro actos de la 
supuesta responsabilidad. Lo hacemos cons-
tar así en méritos de verdad. Lo demuestra 
el figurar en principio como procesado nues-
tro inolvidable don Félix Ferrer que hace 
cerca de un año que murió. 
* 
* * Ni un comentario tenemos que añadir. 
Para la justicia nuestros respetos, para la po-
lítica desatentada y pecaminosa nuestro a-
natema. 
Tiempos de paz, tiempos de armonía; 
tiempos de moral, tiempos de progreso pide 
la patria enferma, como el gran Goethe pe-
día, luz, luz, momentos antes de espirar 
X. X . 
J u e z E s p e c i a l 
Ayer noche llegó á nuestra Ciudad 
acompañado de Secretario y de un escr i -
biente el i lustre presidente de Sala de la 
audiencia de Granada señor Avi lés, que 
parece que trae la función de Juez espe-
cial para entender en las sumarias á que la 
po l i t i qu i l l a que aquí se sigue ahora, para 
baldón públ ico, ha dado vida. 
No conocemos al señor Avi lés pero 
tenemos noticias de su i lustración v de su 
rect i tud; y eso es bastante,para que confie-
mos en que se impondrán los fueros de la 
razón y de la just ic ia. 
Sea enhorabuena y que al i lustre M a -
gistrado, nuestro huésped, le sea grata la 
estancia en esta sonriente Ci'udad, cuna 
de hidalgos, ho\ revuelta por los motivos 
de que se irá informando.1 1 
Lajusticia triunfa al fin 
Casi á la hoy^a de en t r a r este n u -
mero en m á q u i n a l lega á nosoíros la 
not ic ia m u y g r a t a de que se ha not i~ 
ficado á nuestro compañero el Sr . 
León ¿Mot tapor el Secretar io de Sala 
de la Aud ienc ia t e r r i t o r i a l de G r a n a -
da Sr . Ser ra un auto impor tan t ís imo 
en el que accediendo á la pet ic ión 
j o r m u l a d a en el escrito que inserta-
mos en otro l u g a r , deducido po r el 
i lustre let rado D. An ton io de L u n a y 
el p r o c u r a d o r Sr. León IMot ta , y pa-
rece que á la del I lus t r i s imo Sr. F i s -
cal de S. M. se r e j o r m a la f a m o s a re-
solución p o r la que se dec lararon 
procesados 16 Concejales y 74 ex-
Concejales Conservadores, v ic t imas 
de la persecución pol í t ica hoy a l uso 
en esta C iudad , dejando sin ejecio ta l 
procesamiento y , p o r tanto, la sus-
pensión de aquellos Concejales en sus 
func iones públ icas. 
¡ A l f i n comienza á t r i u n j a r la j u s -
t ic ia y con ella los sagrados derechos 
c iudadanos de u n pueblo que viene 
luchando, ga l l a rdamente , d ignamen-
te ha t iempo, po i su emancipación 
po l í t i ca ! T^or eso decimos en o t ro l u -
g a r que confiamos mucho en la j u s t i -
cia augusta. 
¡JUSTICIA, BENDITA S E ^ S ! 
Accidente.— Por uno ocurr ido á la má-
qu ina , no ha salido HERALDO con la pun 
tual idad habitúa; 
Desgrac ia de familia.—Nuestro quer i -
dísimo compañero León Motta ha tenido 
el dolor de ver mor i r la menor de sus h i -
jas, á consecuencia de una bronco-pneu-
monia. Ya sabe el d is t inguido compañero 
que lo mismo que disfrutamos de sus ale-
grías, lomamos parte en sus penas. 
KI ángel ha volado al cielo. Reciban los 
señores de León Motta el test imonio de 
nuestro sent imiento. 
Bien venido.—Reciba á la vez t a m -
bién nuestro efusivo saludo el dist iguido 
señor Secretario del juzgado especial. 
Casamiento.—Mañana tendrá lugar en 
la elegante Iglesia délos Remedios el enla-
ce mat r imon ia l de los dist inguidos jóve-
nes Antoñ i ta de L u n a , hija de1 nuestro 
i lustre amigo D. An ton io , y Paco de la 
Cámara hi jo de nuestro también i lustre 
amigo D. Francisco de la Cámara, enlace 
que une con el parentesco á dos famil ias 
apreciadísimas de nuestra Ciudad. 
Sea enhorabuena, m i l felicidades, que 
la ventura sea eterna en el nido de amor 
v que la luna de miel no tenga cuarto men-
guante. 
Parece que el ma t r imon io saldrá para 
Sevil la. 
I n s t a n c i a 
l imo . Sr. Alcalde Const i tuc ional ; 
Las quejas legítimas de los vecinos de 
la calle de San Pedro y adyacentes llegan 
hasta m i y no comprendo cómo no hieren 
los oídos de V. S. ó del Concejal próv ido, 
y providente de que nos ha provisto la 
la Providencia. 
Si en vez de hacer el trayecto de C o -
medias á Remedios por la calle de Campa-
neros se dignara V. S. con su digna c o m -
paña dar un pequeño rodeo desde el obe-
lisco de An ton io Robledo hasta la calle 
de Mar t jn de Luque, tal vez su acompa-
ñante tuviera que tomar lo en brazos pa-
ra atravesar el barranco fangoso y acc i -
dentado de un sitio de tanto paso y por 
donde se van á pedir los Santos Sacra-
mentos á la Parroquia de San Pedro. 
Los vecinos no exigen de V. S. un en-
tarugado, un adoquinado, un asfaltado, ni 
siquiera un arrecifado. Se contentarían 
con algún escombro ó algunas piedras que 
sirvieran de pasadera, y asi como V. S. se 
creyó con derecho á su Cruz, también ellos 
se creen con derecho al acceso á,la Cruz 
Blanca, y á i r á misa por terreno de c r i a -
turas. 
l i m o Señor: 
Por los vecinos 
E l Angelote 
L o s c iudadanos honra -
dos de Antequera están 
de enhorabuena 
Por acuerdo de la Sala "de Gobierno de 
la Excma. Audiencia de Granada ha sido 
nombrado Juez especial para instruir los su -
marios que se vienen tramitando con motivo 
de los insólitos acontecimientos políticos de-
sarrollados en los pueblos de este Juzgado de 
instrucción, el ilustrado, probo y dignísimo 
presidente de Sala de aquella Audiencia don 
Mariano Avilés, y Secretario del mismo el 
muy digno y competente de aquel tribunal D. 
Antonio Serra. 
Los hombres de bien, que no tienen otra 
aspiración que la de ver realizado el derecho, 
están de enhorabuena. Porque aquellos fun-
cionarios que vienen á sustanciar los referi-
dos procesos administrarán justicia y al ha-
cerlo darán á cada uno lo que es suyo. Sin 
duda. • 
Reciban los Sres. Avilés y Serra nuestro 
respetuoso saludo y sepan que estamos pron-
tos á hacer en pró de su augusta misión cuan-
to demanden de nuestro modesto pero sin-
cero concurso. 
B U E N H U M O R 
Notas taurinas 
Empezó la temporada y se abr ieron 
todas las plazas de toros, por que á este 
pais, á falta del cuerno de la abundancia, 
le üá por los cuernos. La idiosincracia 
taur ina trasciende á lodo en la vida social 
y par t icu lar ¿Qué hay que no tenga se-
mejanza ó traiga la idea de tauromaquia? 
besiones de Cortes hay que tienen mucho 
de corr ida en competencia á que el públi^ 
co yá á ver «si hay carne;» un cabildo m u -
nic ipal , con ó sin intrusos, tiene algo de 
novi l lada; muchas compañías v sociedades 
acaban en cuadri l las; un buen orador sa-
be capear a su adversario y se le l lama 
pr imer espada, un Minist ro ' hace quites-
i un d ip lomát ico dá largas, un escritor sue l -
! ta puyazos, un Alcalde picado enchique-
i r a á un periodista. Una hermosa dama 
toma ó no toma varas; un prudente vé los 
i toros desde la barrera; un munic ipa l dá 
un achuchón, un usurero le dá á uno la 
pun t i l l a ; á un polí t ico fracasado hay que 
echarle los cabestros y á ún cuco con t ras -
teo aunque meche á un pueblo y falle el 
descabello, se le dá la oreja. 
La polít ica en. España tiene tanto de 
taur ino que la alta es gran corr ida de be-
neficencia (para todos menos para el pais) 
y U menuda es becerrada, herradero y ca-
pea. En Antequera solo puede compararse 
al «toro del aguardiente.» 
¿Y como no ha de ser así, si el s ímbolo 
dé la polít ica en general es el vel locino de 
oro.? 
Tauromaquia local 
Hay pueblos tan tauróf i los que el es-
pectáculo taur ino - electoral dá juego ex-
t raord inar io . El nuestro ios ha presenciado 
famosos, con lances peregrinos y e m o c i o -
nantes; por ejemplo: 
Un encierro de doscientas y pico de ra-
ses j^oíiina-s en un corral con dos ch ique-
ros amoniacados: un despejo del ruedo elec-
toral por un alguaci l á caballo en un roc i -
nante blanco: un toreo general por un no-
vi l lero intruso actuando de espada entre 
maletas indígenas y aguantando la silba 
burlándose del públ ico en el bur ladero; 
marronazos al derecho, estocadas traseras 
á la l iber tad, pinchazos á la prensa, saltos 
de garrocha sobre la ley y al trascuerno de 
la mora l . Hemos visto presidentes á quien 
el públ ico gr i ta «¡no lo entiende V. !» y 
seguir d i r ig iendo la l id ia , apurando á los 
mansos y fogueando á los bravos; vemos 
peones abriéndose de capa y monos sabios 
haciendo de diestros. 
Y á todo esto el públ ico t i ra naranjazos, 
pero no arranca las banquetas. Ta l vez. 
espere arrancarse en masa para arrancar 
la masa de manos intrusas. 
Nuevo cartel 
En Mayo, (si el tiempo no lo impide) se-
rán declarados nulos para alternar en la Pla-
za Provincial los tres espadas elegidos en 
familia en la Capea del 12 de Marzo 
El cartel reza lo siguiente: 
E l Moreno de Pa lenc iana 
E l Rosado de Málaga 
E l T e r s o de Velez 
con sus correspondientes cuadrillas 
Sobre...salientes: 
E l de la Gorra — E l de los Epítomes 
E l Pelagato. 
De Ganadería 
El Cartel anter ior quiere ret i rar de la 
temporada la ganadería conservadora por 
demasiadas l ibras y poder, y dar sus n o -
villadas con ganado demócrata de desecho 
de tienta cruzada con la ant igua torada 
de Bores, que hoy vegeta en los pastos 
municipales mansa y resignada bajo el 
cabestro intruso. 
Su vaquero soltó las riendas pero de 
vez en cuando coge la garrocha. 
El tentadero seguirá hasta que la af i -
ción se harte de que la tienten el pelo. 
Siniestros taur inos . 
HERALDO tuvo una cogida, pero cont i-
nua la l id ia: E l L i be ra l la suspende por 
cuestión de guita y por maula de su cua-
dr i l la . Se dice que el veterano diestro se 
corta la coleta y deja los cuernos por los. 
epítomes. Seále la pedagogía l igera. 
¿Que hago yo sin «equi l ib r io» 
«virtud» n i «Vindicación,» 
sin «corolarios» ni «Génesis» 
pruebas y demostración? 
Ya se acabaron las ígneas,, 
vaporosas y sidéreas, 
las de sombra ó humedad,, 
las lumínicas y etéreas. 
Fal tando m i pedagogo 
que me sabe sujetar 
en vez de loco t ranqu i lo 
voy á ser loco de atar. 
Papa-moscas' 
5o cartas en Bloc, Carta$-Tgic|rania> 
forma de telegrama de igual color , econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
